EL AGUA EN LA BIBLIA
A. LA BENDICIÓN
El origen etimológico de la palabra
· En hebreo se dice “barak”: esta palabra tiene dos acepciones. Por un lado significa “arrodillarse”, y por el otro “bendecir”. El término aparece 398 veces en el Antiguo Testamento.

· En griego se dice “eu-logein”: el significado de este vocablo es bien-decir, o sea, hablar bien sobre algo o alguien.

· En latín se dice “bene-dictio”: nuevamente, el significado es “buena-dicción”, o sea, decir bien.

Ejemplo de bendición en el Antiguo Testamento: Gn. 12, 1-3

Ejemplo de bendición en el Nuevo Testamento: Ef. 1, 3
B. EL AGUA
La importancia del agua en la Biblia
· El vocablo “agua” aparece 662 veces en la Escritura.

· Los vocablos relacionados con el agua (mar, río, lluvia, etc.) aparecen más de 500 veces.

· El tema del agua ocupa 1930 versículos en toda la Biblia.

Israel no era un pueblo marítimo (como los fenicios) y su gran experiencia de Dios había estado en el desierto (un lugar con muy poco líquido), por lo tanto, la abundancia de agua era símbolo de plenitud, signo paradisíaco. Por eso es tan importante el agua en la Biblia, y por eso está en los extremos de la historia, justamente los extremos que remiten a un estado de perfección/plenitud, como los son la Creación y el Apocalipsis, el inicio de todo y el retorno de todo a Dios.

En los primeros dos versículos de la Escritura (Gn. 1, 1-2) el tema del agua se hace patente: el Espíritu de Dios aletea sobre las aguas. Más adelante, en la descripción del Paraíso, se cuenta que del jardín del Edén sale un río que se reparte en cuatro brazos, o sea, hacia los cuatro puntos cardinales (Gn. 2, 10-14). 
Paralelamente, en el último capítulo de la Biblia nuevamente encontramos el agua: del trono de Dios sale un río de agua de vida (Ap. 22, 1), con agua gratis para el que tiene sed (Ap. 22, 17). La relación entre ambos Paraísos, el del principio y del final, es clara. El final de la historia es la restauración del comienzo perfecto. La abundancia de las aguas del Edén es la misma abundancia de las aguas de la Jerusalén celestial.

El agua litúrgica

El sentido purificador del agua, común a casi todas las religiones, no es ajeno a la religión de Israel. Los sacerdotes debían ser lavados antes de ser consagrados (Ex. 29, 4); a los levitas también se los rociaba con agua (Num. 8, 7); el sumo sacerdote, en el día de la expiación, recibía abluciones especiales (Lev. 16, 4.24); todos los hombres se lavaban para eliminar la contaminación ceremonial (Lev. 11, 40; 15, 5-13; 17, 15-16; 22, 6; Dt. 23, 11).


Además de estas prescripciones contenidas en la Torá, los fariseos habían añadido más abluciones y baños rituales que habían llevado a muchos a una obsesión por la pureza mediante el agua, de manera que nada se hacía sin un lavado estricto y exagerado. Ese es el problema que los Evangelios han conservado en Mc. 7, 1-23 y Mt. 15, 1-20. 
Los dos textos son paralelos (relatan la misma escena), pero hay algunas diferencias entre ellos. En este caso, nos interesa resaltar que mientras Marcos explica en qué consiste el lavado ritual (Mc. 7, 3-4), Mateo obvia ese dato. El por qué de la omisión residiría en que los destinatarios de la obra de Mateo son judíos convertidos al cristianismo, y resulta innecesario explicarles prácticas que ya conocen. Los destinatarios de Marcos son, en una gran mayoría, paganos. 
Los lavados rituales explicados por Marcos son:
· lavado de las manos hasta los codos antes de comer,

· baño completo al volver de la plaza para comer,

· purificación de copas, jarros y bandejas.
Como vemos, todo tiene que ver con la comida, porque el hecho de comer es importantísimo para el judaísmo. La mesa determina la comunión. Se come con los que son iguales, de la misma raza y religión. Se come bajo las disposiciones de pureza porque Israel se considera un pueblo santo. 
La práctica de Jesús y de sus discípulos es contraria a esta antropología: ellos comen sin purificarse ritualmente. La trasgresión es grandísima, y por eso los fariseos se escandalizan (Mt. 15, 12). Jesús produce “rupturas sacrales” con la comida y el agua. Le quita a la primera su exclusivismo y a la segunda el contenido mágico. Por eso explica que las purificaciones no son nada si el corazón no ha sido purificado.


La ruptura sacral de la que hablamos, volvemos a recalcar, es gravísima. En esta discusión con los fariseos y escribas sobre la comida y los lavados rituales, se sella la “crisis de Galilea”. Es el momento en que Jesús realizará una pequeña incursión fuera de Galilea, fuera del territorio propiamente israelita. Y luego, emprenderá el camino de subida a Jerusalén.

Jesús, la samaritana y el agua
Claves para leer el pasaje
-   Samaritanos

Samaría es la provincia despreciada por los judíos. Según 2Rey. 17, 24ss, el rey de Asiria pobló Samaría con gentiles que trajeron sus creencias mezclando el judaísmo de la zona con paganismo. Por eso son despreciados, porque se los considera mestizos, mezclados, iguales a los gentiles.

-   Pozo
El encuentro sucede en un pozo de agua, llamado el “pozo de Jacob”. En una zona sin agua, los pozos eran lugares claves para la vida diaria. “Pozo” en hebreo es una palabra femenina y va ligada al tema de la fecundidad de la tierra. Allí acudían las mujeres regularmente a buscar el líquido de todos los días, y de paso, sucedían las reuniones. El pozo es lugar de encuentro. Los patriarcas conocen a sus esposas junto al pozo, como por ejemplo, Isaac a Rebeca (Gn. 24, 13ss), Jacob a Raquel (Gn. 29, 2ss), y Moisés a Séfora (Ex. 2, 15ss). Jesús conocerá a la samaritana, representante de su pueblo, Samaría, quien también está llamado a desposarse con el Señor, a pesar de sus infidelidades.

-   Progresión
A partir de una necesidad real y concreta (la sed), Jesús lleva la conversación hacia lo trascendente. Del agua material se llega al agua viva. De la misma manera, Jesús pasa de ser un judío para la mujer a que el pueblo samaritano lo identifique como el Salvador del mundo.

-   Asimetría

La relación que se establece entre Jesús y su interlocutora es totalmente asimétrica. Mientras ella es mujer, samaritana y adúltera (tuvo cinco maridos y ahora convive con uno que no lo es), Jesús es varón, judío y Rabbí justo. A pesar de esa diferencia, Jesús acorta la distancia y se acerca, entabla conversación, crea un diálogo impensable.

-   Cinco maridos
La mujer ha tenido cinco maridos. Esta situación de vida explica por qué la mujer va al pozo en un horario atípico (mediodía); no quiere encontrarse con nadie por vergüenza. El número de maridos puede representar los cinco libros de la Torá (Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio), que eran las únicas Escrituras aceptadas como sagradas por los samaritanos; aunque también puede ser una situación que refiere a la prostitución idolátrica de Samaría, que ha mezclado a Yahvé con los otros dioses paganos. 
Según algunas tradiciones, en Samaría se habían introducido cinco deidades gentiles que “competían” con Yahvé. De todas maneras, la situación de la mujer es angustiante en ambos sentidos. 
Por un lado, la Torá la tiene encerrada en prescripciones que no le permiten conocer el agua verdadera, que la tienen cegada en torno a rituales y a templos, justamente sobre lo que discuten judíos y samaritanos: dónde debe adorarse. 
Por otro lado, su vida adúltera es una búsqueda constante de satisfacciones efímeras, búsqueda de calmar una sed que vuelve incesantemente, porque no ha podido encontrar el agua verdadera de la vida eterna.
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